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			Representación artística de Quetzalcóatl, la legendaria serpiente emplumada de Mesoamérica que da nombre al templo y a la pirámide de Quetzalcóatl en Teotihuacán.

		

	
		
			
Glosario de palabras clave


			Acuerdos: Proceso según el que las ideas de nuestra mente se transforman en creencias y, por consiguiente, influyen en nuestros actos.

			Concienciación: La práctica de prestar atención en el presente a lo que ocurre en nuestro organismo y en nuestra mente, así como en el entorno más inmediato.

			Domesticación: Sistema primario de control en el Sueño del Planeta. Desde nuestra tierna infancia recibimos una recompensa o un castigo por adoptar las creencias y comportamientos que otros consideran aceptables. Cuando lo hacemos como consecuencia de recompensas o castigo, nos domestican.

			Sueño del Planeta: La combinación de los sueños personales de todos los seres del mundo, o del mundo en que vivimos.

			Mitote: Las voces negativas de nuestra mente que nos hablan a lo largo del día. A menudo, estas voces nos fueron inculcadas durante nuestros años de formación como consecuencia de la domesticación.

			Nagual: La divinidad de nuestro interior, la fuerza que otorga vida a nuestra mente y nuestro cuerpo. Se asemeja al concepto de espíritu o alma presente en muchas tradiciones religiosas, si bien no es exactamente lo mismo.

			Sueño personal: La realidad específica que crea cada individuo; la perspectiva personal de cada uno. Es la manifestación de la relación entre la mente y el cuerpo.

			Pueblo tolteca: Comunidad de nativos americanos que confluyeron en el sur y centro de México para estudiar la percepción. La palabra «tolteca» significa «artista».

			Guerrero tolteca: Aquel que se compromete a emplear las enseñanzas de la tradición tolteca para ganar la batalla interior contra la domesticación y el apego.

		

	
		
			Introducción 
El camino tolteca

			Las palabras son herramientas poderosas.

			En la tradición tolteca a la que pertenezco, decimos que las palabras son los pinceles con los que pintamos las obras maestras de nuestra vida. Las palabras pueden cambiar perspectivas o esclarecerlas y revelar oportunidades. Sin embargo, también se emplean para propagar la ira, el miedo o el odio. Así pues, las palabras que escogemos tienen la capacidad de elevarnos o derribarnos.

			Asimismo, las palabras son las herramientas primarias que empleamos para comunicarnos entre nosotros y construir casi todo lo que conforma nuestra existencia. Visto así, no es de extrañar que la primera frase del Evangelio según san Juan sea: «En el principio era la palabra».

			Nuestras palabras se producen primero como pensamientos, luego como símbolos con significados que nos permiten comunicarnos y pensar utilizando el intelecto: construyendo argumentos, creando historias complejas y, por supuesto, «llegando a acuerdos». La mente humana es experta en llegar a acuerdos.

			En la tradición tolteca, los acuerdos son la consecuencia del proceso según el cual las ideas de nuestra mente se transforman en creencias y, por consiguiente, influyen en nuestros actos. Dichos acuerdos pueden acompañarnos a lo largo de nuestra vida, determinando nuestras percepciones en todos los aspectos de nuestro día a día. Estos acuerdos, referentes a decisiones que pueden ser trascendentes como con quién nos casamos o tan aparentemente nimias como qué nos ponemos, pueden actuar de manera que nos conformen, influyan y, a veces, incluso nos controlen y, a menudo, sin que seamos conscientes de ello.

			La mayoría de nuestros acuerdos están muy arraigados; nuestra mente locuaz y pensante los crea y cimenta en la «realidad». Olvidamos que nuestros pensamientos e ideas, que forman los cimientos de nuestros acuerdos y, por consiguiente, de nuestras creencias, no existen «en el mundo exterior». Solo existen en nuestro interior. Y su poder radica en el hecho de que los consideramos ciertos. Cuanto más apegados estamos a un acuerdo en concreto, más poder ejerce sobre nosotros.

			Por sí solos, los acuerdos no son ni positivos ni negativos, y confiamos en muchos de ellos para movernos por el mundo de forma eficaz. Los acuerdos que adoptamos en nuestra infancia como respuesta a las instrucciones de nuestros padres relativas a la seguridad y a la salud resultan útiles: «Las verduras son nutritivas y sanas. Mira a izquierda y a derecha antes de cruzar la calle». Sin embargo, no todos los acuerdos son constructivos o positivos: «No aporto gran cosa en el trabajo. Es que no soy una persona creativa». Y otros incluso pueden ser autodestructivos: «No soy digno de ser amado.»

			Muchos de nuestros acuerdos son el resultado de las semillas intelectuales que otros plantaron en nuestro interior en nuestros años de formación. Aprender a reconocer tales acuerdos, discernir si son útiles o inútiles y, acto seguido, cambiarlos o descartarlos en caso necesario supone uno de los mayores empeños del viaje hacia la libertad personal.

			Así pues, aunque las palabras pueden ser muy poderosas, en la tradición tolteca también reconocemos que las palabras adolecen de muchas limitaciones. No son más que descriptores e indicadores de la realidad, no la realidad en sí. Tal como el filósofo Alan Watts observa con respecto a las palabras: «El menú no es la comida». Las palabras apuntan a la verdad, pero no son la verdad por sí ni en sí mismas.

			Los libros son herramientas magníficas que, al fin y al cabo, están formados por palabras. El libro adecuado en el momento adecuado tiene la capacidad de transformar nuestra vida brindando esperanza en momentos de desesperación, o de causar asombro en momentos de sequía creativa. No obstante, por grande que sea el potencial de los libros, en último término no es el libro en sí lo que nos cambia, sino que nos cambiamos nosotros.

			Esta situación plantea un reto interesante. Para explicar las enseñanzas y herramientas que compartiré aquí contigo, necesito palabras. Pero te insto a que permitas que estas palabras vayan más allá de tu mente y las dejes entrar en tu corazón. Es entonces cuando —en lo que yo llamo la sincronicidad entre corazón y mente— puede producirse la transformación.

			Más allá de la mente

			Los antiguos griegos tienen un término para ello. Lo llamaban metanoia, cuyo significado literal es «más allá de la mente». Metanoia puede interpretarse como una transformación del individuo que se produce de manera simultánea tanto en la mente como en el corazón. Esta es la actitud con la que me gustaría que se tomasen las palabras de este libro. Confío en que te invitarán a la introspección, a ir más allá de la lógica y la razón para situarte en un lugar de abertura luminosa y nueva concienciación. Incluye una sensación de movimiento, de dar la vuelta, de ir más allá, de abrirse. Y eso se debe a que, en última instancia, seamos o no conscientes de ello, estamos todos embarcados en un viaje largo y magnífico: el viaje hacia la libertad personal y la liberación de nuestro verdadero yo. El objetivo de este viaje es un cambio fundamental en nuestra percepción del mundo y nuestro lugar en él.

			De hecho, los antiguos toltecas se reunieron para estudiar y comprender la percepción hace más de 2.000 años. Según la tradición oral de mi familia, los antepasados de la Antigüedad sabían que la mayor libertad radica en el arte de ver la realidad tal como es, más allá de nuestros acuerdos e historias. Lo que descubrieron es que no existe cambio verdadero sin una percepción clara.

			¿Cuál es el mayor obstáculo para la percepción clara?

			El miedo.

			El miedo es la base de todos los obstáculos con los que nos encontramos en nuestro camino hacia la libertad personal. Sin embargo, es importante observar que cuando empleo la palabra «miedo» en este contexto me refiero al miedo psicológico más que al físico. El miedo físico puede ser natural y útil, por ejemplo, si de repente te topas con un oso mientras caminas por el bosque. En tal caso, el miedo produce adrenalina, la cual incrementa el ritmo cardiaco y aumenta el consumo de oxígeno. Prepara el cuerpo para quedarse a luchar o echar a correr.

			Contrastémoslo con el miedo psicológico, el miedo a no gustar a los demás, a no conseguir lo que se desea o a no ser «lo bastante bueno». Estos tipos de miedo se basan en los acuerdos a los que se ha llegado a lo largo de la vida. Por desgracia, este miedo psicológico suele provocar las mismas reacciones físicas en nuestro organismo que el miedo físico, por lo que nos acelera el corazón y nos provoca retortijones de estómago. Esta situación hace que nuestro cuerpo pase por un estrés físico innecesario y excesivo que, a lo largo de toda una vida, puede tener consecuencias nocivas.

			¿Por qué digo que el miedo es el mayor obstáculo para la percepción clara cuando hay tantas otras emociones negativas que tener en cuenta? Porque, en la mayoría de los casos, el miedo se sitúa en el centro de todas esas otras emociones. La mayoría de las veces, la ira, el odio, los celos, el arrepentimiento y prácticamente todas las reacciones negativas pueden, en última instancia, atribuirse al miedo. El miedo nos paraliza de tal manera que nos hace pensar que repetiremos los errores del pasado y nos abruma con angustias sobre el futuro. El miedo nos atrapa en la falsa creencia de que solo nos aceptarán cuando estamos a la altura de una lista interminable de expectativas: tenemos que ser lo bastante listos, guapos, espirituales, estables desde un punto de vista económico, haber conseguido nuestros objetivos, etc. Es habitual que cuando trabajamos y aprendemos a reconocer y lidiar con nuestros temores, otras emociones negativas contra las que luchamos disminuyen o se esfuman a la vez.

			Buena parte del viaje que compartiremos en estas páginas abordará el tema del miedo, dada su trascendencia para superar sus manifestaciones psicológicas en el camino hacia la percepción clara y la libertad personal.

			El viaje

			En la tradición tolteca, el viaje hacia la percepción clara puede incluir un viaje físico inspirado en el centro espiritual de mis antepasados toltecas, el antiguo complejo piramidal sito en la ciudad de Teotihuacán (abreviado a veces como «Teo» en estas páginas). Este antiguo complejo está situado a unos cuarenta kilómetros de la actual Ciudad de México. Los edificios, templos, calzadas y pirámides de Teo representan el mapa que seguiremos para lograr el objetivo que se describe en el libro.

			Cada una de las ubicaciones del complejo piramidal reviste un significado especial que puede tomarse como el símbolo de una etapa del camino hacia la libertad personal. He recorrido el complejo muchas veces a lo largo de los últimos treinta años, al comienzo como discípulo de mi padre y abuela y, posteriormente, como maestro. La majestuosidad de los logros arquitectónicos de la ciudad son la prueba fehaciente de la sabiduría del pueblo antiguo que la construyó.

			Si bien os animo a visitar este lugar impresionante si tenéis ocasión, también quiero dejar claro que no hace falta viajar a Teotihuacán para beneficiarse del trabajo que aquí describo. El viaje más importante que puede uno emprender en la vida es el que va a nuestro interior. Todo el análisis, preparativos y trabajo que necesitas está en tu interior. Toda la sabiduría necesaria para la maestría personal reside en tu corazón y en tu mente desde ya. Las enseñanzas de Teo, y las que presento en este libro, no son más que una ayuda para descubrir y liberar el poder que ya posees.

			En la tradición tolteca enseñamos que, si bien toda la sabiduría y las respuestas que necesitas están en tu interior, a veces todos necesitamos una guía que nos ayude a encontrarlas. Y ese es el objetivo de este libro. En él ofrezco varios ejercicios y rituales creados para ayudarte a llevar a cabo el trabajo interior. Los rituales y las ceremonias ocupan un lugar importante en la tradición tolteca, pero no porque tengamos un vínculo especial con las prácticas religiosas o porque nos dejemos llevar por la superstición. De hecho, rechazamos ambas opciones. Sin embargo, celebramos rituales y ceremonias porque tienen el poder de llegar a partes de nuestro ser que están más allá de la mente.

			Los rituales se basan en la experiencia sensorial y en nuestra relación con el tiempo y el espacio. En ellos, empezamos en un lugar y acabamos en otro y notamos que hemos cambiado. Los rituales abren espacio en nuestros cuerpos, mentes y corazones. Te animo a entregarte sin reparo a los ejercicios, rituales y ceremonias incluidos al final de los capítulos de este libro. Nuestra mente suele infravalorar el poder de los rituales y las ceremonias precisamente porque su eficacia va más allá de nuestra capacidad intelectual. No pasa nada. Piensa en la mente en estas circunstancias como si fuera un adolescente gruñón que no quiere que bailes en la fiesta por temor a sentir vergüenza ajena. Sobrevivirá. Hazlo de todos modos. A veces la mejor manera de superar a la mente es haciendo caso omiso de ella.

			Maestría

			Es importante decir algo aquí sobre el título de este libro. Quiero dejar claro a qué me refiero cuando hablo de «maestría». En el mundo moderno, ser maestro de algo hace referencia a veces a ejercer la voluntad determinante o el control sobre algo, por ejemplo: dando órdenes a otras personas, o estar en una posición de poder o ganar o dominar a las personas, lugares o situaciones.

			En el libro no encontrarás nada de esto.

			En el contexto de este libro, la maestría se refiere a algo que practicamos con regularidad. En estas páginas, te pido que analices en profundidad las creencias sobre ti mismo y el mundo que te rodea y que te fijes en lo que haces normalmente: cómo actúas y reaccionas basándote en tus creencias. A continuación, cuando seas más consciente de lo que piensas, de cómo actúas y del origen de esos actos y pensamientos, te invito a que pongas en práctica nuevas formas de pensar y de actuar que estén más acorde con tu verdadera naturaleza y que te hagan el mayor bien posible. Te animo a que pongas en práctica una vida que no esté controlada por el miedo.

			El título de este libro no debe inducirte a pensar que te empoderará para controlar la vida o imponer tu voluntad a otras personas, lugares o cosas. De hecho, cuando te conviertes en un verdadero maestro, te despojas de esa necesidad. En cambio, te esfuerzas por hacer encajar tu voluntad con la de la vida, haciendo lo mejor en todas las situaciones, librándote de categorías y separaciones, y rindiéndote ante el resultado. Acabas comprendiendo que la vida sabe lo que es bueno para ti. Este entendimiento te otorga una paz que es más profunda y duradera que cualquier otro beneficio a corto plazo que te proporcionaría ejercer el control o el poder.

			Otra manera de decir todo esto es: cuando alcanzas la maestría de la vida, ves a Dios dondequiera que mires. Por supuesto, es fácil conseguirlo al admirar un bonito atardecer en la montaña, pero mucho más complicado cuando te enfrentas a la masacre propia de una guerra. Sin embargo, independientemente de cómo te sientas sobre el atardecer o la masacre, la vida pasa por los dos en igual medida.

			Por este motivo, el viaje de este libro consiste en rendirse ante la vida en vez de ejercer un dominio egocéntrico sobre ella. La paradoja hermosa es que a través de este espíritu de rendición obtenemos una medida de control sobre nosotros mismos, sobre nuestros actos y reacciones y sobre las decisiones que tomamos. Todo ello nos conduce a un espacio nuevo de paz, felicidad y libertad personal. Este es el regalo que mis antepasados toltecas ofrecieron al mundo hace siglos y tengo el privilegio de ofrecértelo a ti ahora.

			Así pues, respiremos hondo juntos y preparémonos para emprender el camino. Estamos a punto de iniciar un viaje excepcional.
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El arte de la vida
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			Imagina el momento de tu nacimiento.

			Respirando, moviéndote y notando cómo te abrías paso hacia un nuevo entorno, entraste en el mundo como un ser de concienciación, espíritu, emociones e instintos puros. Y este milagro de la vida, el asombroso conjunto de capacidades que eres, llegó aquí provisto de un potencial extraordinario: el potencial de construir una vida llena de alegría, asombro, libertad y creatividad. Lo que resulta incluso más sorprendente es que, si bien todos los seres humanos tienen estas capacidades, cada uno de nosotros es un individuo único con la posibilidad de convertirse en una persona realizada, creativa y amorosa. Así pues, todos somos artistas, y nuestras vidas son nuestra obra de arte. De hecho, la palabra «tolteca» significa «artista». Los antiguos toltecas creían que la idea de arte iba mucho más allá de su concepción actual. Y dominaban el gran arte de la vida y de la libertad espiritual aprendiendo a reconocer y a acceder a la energía y potencial radiantes que se encuentran en todas partes.

			Según la tradición tolteca, esta fuerza vital pura —esta energía y potencial— está presente en todos y cada uno de nosotros. Esta energía se denomina el nagual. Hay infinidad de culturas y tradiciones espirituales que también han reconocido y honrado esta fuerza vital, por lo que recibe distintos nombres: chi, shakti, prana, el Espíritu Santo, baraka, wakan, etc. Esta energía vivificante y esencial siempre nos rodea. Se desplaza por todos los seres vivos y está conformada por nuestra intención. El nagual está presente en ti y en todos los seres que te rodean desde el momento de tu llegada al mundo.

			Domesticación

			Inmediatamente después de nacer, si no antes, dadas las herramientas de las nuevas tecnologías, recibiste un nombre y se te asignó un sexo. En ese preciso instante, se formó lo que significa ser «tú». Quienes te dieron la bienvenida a este mundo cubrieron tus necesidades básicas dándote alimentos, cobijo y amor de la mejor manera que supieron. Pero también tenían la misión de enseñarte a vivir en sociedad en el marco de una serie de creencias culturales específicas.

			Así pues, además de los cuidados básicos que te ofrecieron, tus padres o cuidadores «captaron» tu atención. A lo largo de los años siguientes, te enseñaron tu nombre, te contaron una historia sobre tu nacimiento y tu familia; te identificaron como niño o niña. Y te enseñaron todo lo que eso significaba en la sociedad en la que vivías. Con el paso del tiempo, te dirigieron hacia un camino de agrados y desagrados y te enseñaron las normas sociales y culturales: «En nuestra familia, no nos dedicamos a la danza ni al canto. En nuestra cultura, los hombres no lloran». Con toda probabilidad aceptaste muchas de estas ideas y te rebelaste contra otras. Pero, en cualquier caso, las historias, normas y preferencias empezaron a forjar tu identidad, o la imagen que tienes de ti.

			Del mismo modo, tus padres o cuidadores compartieron contigo ideas, opiniones, juicios, objetivos y deseos. Y también compartieron sus temores, algunos de los cuales sin duda tenían por objetivo salvaguardar tu integridad física: «No toques los fogones. Mira si pasan coches antes de cruzar la calle». Este tipo de indicaciones eran útiles y necesarias. Sin embargo, también compartieron muchos otros miedos de forma indirecta: temor a no gustar, temor a no tener suficiente, o el temor a no «ser» suficiente. Estos miedos también ejercen una función protectora, por supuesto, dado que el animal humano es social y vive en comunidad. En ciertas circunstancias, no encajar puede resultar muy peligroso o incluso mortal.

			Este proceso de aculturación lenta, mediante el que nos enseñan, de forma directa o indirecta, una serie de creencias, temores, preferencias y hábitos es lo que la tradición tolteca denomina «domesticación». A medida que te domestican, adquieres las creencias y comportamientos que acabas considerando «propios». Es decir, formas una identidad de lo que significa ser tú. Quizá suene negativo o pesimista, pero no lo es. No es más que un proceso inevitable por el que todos pasamos como seres humanos.

			No obstante, el hecho de que la domesticación resulte inevitable no significa que no tenga consecuencias negativas. A medida que creces y te domestican, tu derecho natural —la luz esencial que hay en ti que se alinea con el nagual— suele quedar enterrado bajo una montaña confusa de emociones, normas y acuerdos que guían todos tus movimientos y sirven para separarte de tu verdad más profunda.

			Pero, ¿y si pudieras desvelar esa verdad?

			A lo largo del mundo y del tiempo, los místicos e investigadores han recorrido un camino dedicado al descubrimiento de su propia verdad y libertad personales. Estos viajeros espirituales no desean retornar a su estado infantil sino ir más allá de su estado actual para alcanzar algo más enriquecedor. Reapropiándose de su poder personal, reavivan la concienciación pura que poseían en el momento de nacer y aspiran a alcanzar una capacidad nueva y madura de transformar su experiencia personal en modos que les permitan crear, jugar, amar y deleitarse con los retos que les presenta la vida.

			Aceptan el amor incondicional como el espejo perfecto de todo lo que ven y se mantienen fuertes frente a las fuerzas internas y externas que intentan destruir su paz interior. Ya no permiten que el miedo los controle. En eso consiste la libertad personal. Esta es la vía tolteca. Esto es la maestría de la vida.

			La antigua ciudad de Teotihuacán

			Mucho antes de que los aztecas llegaran a la zona centro del sur de México, la región era el hogar del pueblo tolteca, que vivió y prosperó allí. El mayor logro arquitectónico de este pueblo antiguo es el complejo piramidal de Teotihuacán, una estructura que fue abandonada por sus habitantes 500 años antes de la llegada de los aztecas. No se conservan muestras de lenguaje escrito y solo se conocen algunos hechos sobre este pueblo. De hecho, sabemos poco o casi nada de su forma de gobierno, de sus estructuras sociales, su religión o su historia.

			La arquitectura y arte complejos que los aztecas encontraron en dicho complejo les impresionó tanto que llegaron a la conclusión de que debía de ser la cuna de los mismos dioses. Lo llamaron Teotihuacán, que significa «el lugar en el que el hombre se convierte en Dios». Sin embargo, una traducción más acorde con el mundo moderno sería «el lugar en el que los humanos reconocen la divinidad de su interior».

			En la actualidad, sabemos que hacia el 500 EC, en el punto álgido de su desarrollo, la ciudad contaba con una población de unas 200.000 personas, lo cual la convertía en una de las mayores del mundo en ese momento. Aunque los arqueólogos y antropólogos no se ponen de acuerdo acerca de los detalles de la vida y la cultura toltecas, mi familia y muchos otros han conservado desde tiempos inmemoriales una rica tradición oral llena de mitos, historias y enseñanzas que iluminan la vía tolteca. El objetivo de esta vía siempre ha sido el mismo: encontrar la libertad personal a través de la transformación de una actitud basada en el miedo por otra de amor y felicidad incondicionales.

			Los impresionantes restos de la ciudad de Teotihuacán se veneran hoy en día por ser un lugar con un gran poder espiritual. De todo el mundo llegan investigadores que continúan con su búsqueda de la libertad personal completando un viaje poderoso a lo largo de la ciudad. Recorren la Avenida de los Muertos, se desplazan por entre las grandes pirámides de Quetzalcóatl, la de la Luna y la del Sol, que están ingeniosamente orientadas hacia los puntos cardinales, el cielo nocturno y las estaciones.

			Mi familia echa mano de la sabiduría transmitida de generación en generación sobre el complejo en sí y vincula el viaje espiritual interno que cada uno de nosotros realiza en esta vida con los aspectos externos de la ciudad antigua. Es decir, cada una de las avenidas, plazas y templos corresponden a una etapa del camino interior, que es el camino que seguiremos en este libro.

			Cada capítulo se corresponde con un lugar distinto del complejo, y cada etapa ilumina y ahonda nuestro conocimiento del camino hacia la autorrealización y la libertad personal.

			Dentro de esta tradición es imprescindible comprender que estas enseñanzas son antiguas y modernas a la vez, y que están en constante evolución. Los toltecas han descrito este camino durante muchas generaciones y han mostrado a otros cómo recorrerlo. No obstante, la paradoja es la siguiente: este camino es y solo puede ser único para cada individuo. Tal como decía mi abuela: «si practicas la tradición tolteca tal como la practicamos tu padre o yo, la estás matando». Tardé cierto tiempo en entender a qué se refería y era que la tradición siempre será específica de la persona que la practica porque se basará en sus experiencias particulares después de aplicar las lecciones de su vida.

			Los sueños personales y colectivos

			La tradición tolteca nos enseña que la mente sueña de manera constante. Desde el momento en que nos despertamos hasta el momento en que nos dormimos, la mente percibe de forma activa, creando historias e intentando darles sentido. Esto es lo que los toltecas denominan el «sueño personal», que nos recuerda que nuestra comprensión del mundo está filtrada por nuestras percepciones, domesticaciones y experiencias. Este es uno de los motivos por el que los toltecas no tienen normas o doctrinas específicas aplicables a todo el mundo. Si bien muchas personas antes que tú han recorrido el camino de la sanación —el camino del guerrero tolteca—, solo hay una persona que puede recorrerlo por ti en la vida: tú.

			Como no vamos por la vida solos, también existe el sueño «colectivo», al que la tradición tolteca denomina el «sueño del planeta», que se define como la suma total de todos los sueños personales. Por tanto, decimos que nuestro sueño colectivo es el que ha creado el mundo tal como lo conocemos. En este libro iré un paso más allá e introduciré el «sueño del universo», que comprende todo el conocimiento científico y técnico que hemos adquirido sobre las estrellas, los planetas y las galaxias que están mucho más allá que las nuestras. El sueño del universo deja espacio para que nuestra percepción se expanda de manera constante en esta nueva frontera.

			La idea que subyace a todas estas maneras de conocer y de ser —los sueños personales, el sueño del planeta y el sueño del universo— es la visión del guerrero tolteca según la que «nuestra percepción es la que crea nuestra realidad». En la tradición tolteca no se trata de una metáfora, sino que lo decimos en sentido literal.

			El camino del guerrero

			Una de las características más destacadas de los antiguos toltecas es que se centraban en la autorrealización y la concienciación en vez de en la guerra y la conquista de otros. Por consiguiente, el guerrero tolteca no es un guerrero en el sentido de alguien adiestrado para matar, defender o conquistar en el sentido militar. Los guerreros toltecas se centran en la guerra espiritual que se libra en su interior. Su objetivo último es vivir a partir del amor universal y la aceptación en vez de con miedo, avaricia y odio.

			La imagen del guerrero nos recuerda que este camino alberga la promesa de una gran recompensa. Es accesible a todos, pero no es fácil. El camino del guerrero empieza con la constatación de que primero debemos ir hacia el interior, dado que no puede realizarse ningún progreso sin reflexionar sobre nuestro mundo más profundo: la mente. Debemos llegar a entender cómo funciona la mente. Al fin y al cabo, no podemos entender nada, sentir nada, creer nada o realizar progresos espirituales sin usar la mente.

			Aunque empezamos de niños —pequeños hatillos de luz y energía puras bien alineados con el origen del nagual— pronto aprendemos a usar la mente. Sin embargo, a través del proceso de domesticación, nuestra percepción se corrompe por culpa de creencias y acuerdos de escasa utilidad. Si bien todos queremos tener una vida que pueda describirse como un sueño hermoso, tanto nuestros sueños personales como colectivos pueden corromperse hasta el punto de que parezcan más bien una pesadilla. Lo más obvio de esta situación es la guerra y la violencia que nos infligimos los unos a los otros. Pero el origen de todo este sufrimiento externo siempre puede atribuirse al conflicto de nuestro interior.

			Un elemento fundamental del conflicto externo es la idea interiorizada de que no tenemos suficiente de lo que creemos necesitar, o que no somos suficiente tal y como somos. Cada vez que consideramos que no tenemos suficiente o no somos suficiente (lo bastante talentosos, lo bastante inteligentes, lo bastante duros, etc.), sufrimos y hacemos sufrir a los demás. Por desgracia, hoy en día muchos de nosotros pasamos más horas despiertos sufriendo mentalmente que en paz, por lo que no es de extrañar que algunos vivan en una pesadilla constante en vez de en un hermoso sueño. Una de las cosas que aprendemos a lo largo del camino del guerrero es reconocer dónde y cuándo nos provocamos el sufrimiento y cómo este sufrimiento se basa únicamente en nuestra percepción.

			En su libro La sabiduría de los chamanes (Ed. Urano, 2018), mi hermano don José explica que, en el actual sueño del planeta, la mente humana tiene lo que podría llamarse la costumbre, o incluso adicción, al sufrimiento. Aunque, a primera vista, pueda parecer una aseveración extraña, si analizamos todas las maneras con las que los humanos hacemos sufrir a los demás y a nosotros mismos, creo que llegarás a la conclusión de que es cierto.

			Empezando por todas las formas nimias con las que causamos dolor emocional a los demás a través de hábitos como el cotilleo y hasta límites insospechados como la horrible destrucción que supone la guerra, nosotros mismos somos, con diferencia, la mayor fuente de sufrimiento humano. Incluso cuando analizamos nuestro interior, vemos nuestra tendencia a gravitar hacia el sufrimiento. Por ejemplo, ¿te has fijado cómo a menudo buscamos problemas cuando la situación es demasiado tranquila? ¿Y qué me dices de nuestro amor colectivo por los dramas? Basta con encender cualquier televisor y no habrá que esperar mucho para ver un ejemplo de ello.

			La raíz de todo este sufrimiento mental es el miedo psicológico —ya sea el miedo a no obtener algo que deseamos (un objeto material, reconocimiento o halagos, el amor de los demás) o el miedo a perder algo que ya tenemos. Lo irónico de la situación es que la mayoría de nuestros temores se basan en ideas domesticadas en vez de en nuestra verdad interna.

			Por ejemplo, hoy en día muchos de nosotros aceptamos trabajos y adquirimos posesiones o estatus por la sencilla razón de que otros lo hacen. Nos convencemos de que también «deberíamos hacerlo» o «deberíamos tenerlo». Vivimos en un mundo de comparaciones y sometemos nuestra autoestima y autoaceptación a parámetros creados por otros en vez de a través de un análisis honesto de nuestros deseos y necesidades. Algunas personas llevan tanto tiempo viviendo así que ya no son conscientes de lo que realmente quieren. Como te puedes imaginar, o incluso quizá hayas experimentado, este comportamiento conduce al sufrimiento más que a la felicidad.

			El objetivo de los guerreros toltecas es reconocer y liberarse de los acuerdos basados en el miedo y de las creencias poco útiles y realizarse en plenitud como seres espirituales que están vivos ahora, como manifestaciones perfectas y completas del nagual, o de la vida misma. De esta manera, se convierten en artistas cuyas obras son la historia de su vida. En estos nuevos sueños creados por ellos, emprenden acciones que son consecuentes con lo que quieren realmente en la vida.
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